
  

CORTES VIAJERAS 

 

        El señor Cholbi, vicepresidente primero de las Cortes, anuncia de 

forma oficial su decisión de no aceptar una invitación para trasladarse a 

Florida -¿ gratis total?- para presenciar el lanzamiento del Discovery. No 

sabemos como afectará esta transcendental decisión a los intereses de los 

valencianos, ya que, por lo visto debía llevarse a Estados Unidos  la Real 

Senyera para que viajara en la nave espacial y dar 140 vueltas alrededor de 

la tierra. 

                  Decía este periódico que el seños Cholbi pretende dejar en 

evidencia al presidente señor Villalba, que la pasada semana viajó a 

Salzburgo, sin avisar. Y tiene toda la razón, porque las Cortes se quedaron 

tres días sin presidente. Tres días de angustia que hicieron tambalearse las 

estructuras de la comunidad, y que los valencianos sufrimos en nuestras 

carnes, siguiendo, hora a hora la dramática ausencia del señor Villalba 

mientras nos preguntábamos: ¿Donde está Curro?.      

     Uno, en su inocencia, pensaba que en el palacio de las Cortes, los 

dignísimos señores diputados trabajaban con tesón, en largas sesiones 

parlamentarias, ocupandose de los importantes asuntos y  serias cuestiones 

que afectan,  de verdad, al buen gobierno de la Comunidad Valenciana.  

 

                 Por lo que se deduce de esta “nueva guerra”, los parlamentarios 

tienen espíritu viajero -asignatura siempre positiva, pues el viajar ilustra y 

a nadie le viene mal un baño de ilustración-. Pero lo que subyace en estas 

demesuradas discusiones “agrias polémicas” no es precisamente el destino 

de lo viajeros-viajantes, sinó de donde salen los dineros para esta agencia 

de viajes que parece ser el Parlamento. En este caso son aleccionadoras las 

palabras de Martín Quirós: “Yo con mi dinero puedo ír donde me dé la 

gana”. 

                    Mientras se solventa el asunto de los viajes, surgen dos graves 

problemas en las Cortes Valencianas con la Real Senyera. 1º.- Si el señor 

Cholbi no vá a Florida  ¿quién llevará la bandera para que viaje en la nave 

espacial?. 2º.- Y si la Real Senyera no puede inclinarse ante nada y ante 

nadie ¿cómo se las van a ingeniar para meterla en el avión?. 

                       Parece ser que esta vez se llegará a un consenso -un pacto 

entre caballeros- y mandarán a USA una réplica sencillita de la Senyera, 

como las que se usan en les festes de carrer. Al fín y al cabo las banderas 

son los grandes tabús, y aunque a algunos les dé por sacralizarlas creyendo 

que en ellas están sus señas de identidad, a otros les tiene sin cuidado los 

pendones.                                                                 José Miguel Borja.. 


